
Más información:

· Teléfono de Atención Ciudadana: ��� �� �� �� (de � a �� h de lunes a viernes).
· Buzón del ciudadano, disponible �� horas al día desde nuestra web. 

El Molino de la Patera 
En la cuenca del Guadiamar, el oro blanco, imprescindible para 
hacer pan, que tanta hambre ha paliado en todas las épocas, se 
producía en molinos harineros como el de la Patera, y cuyos 
restos se encuentran unos metros más adelante, en el corazón 
del bosque de ribera del Corredor Verde de Guadiamar. 

Este molino de origen romano, fue el último que estuvo 
trabajando hasta el año ����. Al igual que el Molino de Roca y 
Molino de los Molinos, que se asentaron también en el 
Corredor Verde del Guadiamar, funcionaban mediante un 
ingenio hidraúlico que aprovechaba la fuerza motriz del agua. 
Esta hacía girar una rueda o “rodezno”, o bien un “rodete”, que 
transmitía el moviento a otra piedra móvil o “muela”, y que al 
estar unida a otra fija llamada “solera”, eran capaces de moler 
el grano que quedaba entre ambas, por la fricción de la     

“muela” sobre la “solera”. 

Para mejorar el aprovechamiento de la corriente de agua, se 
construía una estructura que cortaba el cauce y canalizaba el 
agua hacia los molinos: el “azud”, que es la parte que mejor se 
ha conservado del Molino de la Patera. Actualmente se 
encuentra integrado en el paisaje fluvial del río Guadiamar, 
entre álamos, fresnos y sauces, continúa formando parte de su 
rico legado cultural y natural. 

Para saber más/more information:  

Por su seguridad, no está permitido bañarse o pasear sobre los restos del 
molino. Protéjase y proteja a los suyos del riesgo de accidentes, a la vez que 
colabora en la conservación del patrimonio del Corredor Verde del Guadiamar.


